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la inocente Iramonlana
N o es verdad que el soplo de la  tram ontana sea irresistible.
Y  los que vayan a ver en este nuestro criterio un fan a tism o  desbor­

dante, extrem adam ente apasionado y  u n ila tera l, se equivocan. Hemos 
sopesado bien esta afirm ación e intentam os solam ente borrar el pesim ism o  
que se apodera de nosotros cuando hablam os de las cosas de nuestro hogar  
o de nuestra cuna. Tendemos dem asiado a la desolación. H a de ser mucho 
m ejor p a ra  nosotros una sana reflexión en todo mom ento.

De este m odo, luego de una prim era  im presión casi siem pre fa la z ,  
podem os ver concretam ente en la  tram ontana un fa c to r  c lim atológico  
más en nuestro pa isa je , con sus pros y  sus contras, m olesto pero  no aciago, 
de m u y posib le aclim atación.

Sería una locura asp irar a la adm iración p or p a r te  de los que asisten  
a las prim eras jo rn a d a s de tram ontana. No es esta nuestra intención.

Pero los lugares más visitados, más turísticos, tienen casi todos algúnO 7 7  c1
fa c to r  parecido a nuestra tram ontana - llu v ia s  de San Sebastián , hedores 
nocturnos de Venecia, leveche de S ’A garó, n iebla de L on dres- ante los 
cuales cualquier visitan te debería decir «irresistib le» . Y  no lo son. Lo 
p eo r  fu era  que el pesim ism o nos llevara a la inercia.

Los inconvenientes están para ser vencidos. N o hemos nacido p a ra  
adm irar la tierra y  el m ar y  los crepúsculos. E l ta len to  y  la destreza los 
tenemos p a ra  m ejorar nuestras condiciones de vida.

A lgo habrá que pensar y  hacer. D ifíc il, pero  posib le . ¡Q u é sa tisfac­
torio el día que pueda decirse: «Sopla  mucho la  tram ontana, pero  tenemos 
buenos socaires>/ Así, muchos países nórdicos pueden decir: cHace mucho 
f r ío , pero  no tenemos fr ío  >.

Si conseguimos defendernos de la tram ontana, habremos creado un 
más a lto  bienestar. Aprovecharemos m ejor lo bueno que e lla  nos trae. 
Y  tendremos la  ín tim a satisfacción de haberla esquivado.


